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Bermuda, en au marcha, no ceja, imprudente; 
sua arma, ofenden la villa naciente ... 

Rey Sancho hace campo y el cielo es teatiao 
que no mueve guerra; pero va al casti.a"o; 

que Castilla aún tiene sobre el corazón 
la mancha de sangre que queda en León . 

¡Fatales contiendas! . .. Pero á bien llegaron; 
que hoy todos vivimos de lo que engendraron; 

y, por ellas, saben las nuestzas Españas 
que no nacen hijos sin romper entrañas. 

-Se acoge á Galicia Bermuda venciclo; 
movi'5ronle celos; mas no le han valido. 

Y aquel día Sancho ve que un Reino son 
Navarra y Castilla, Castilla y Le6n . 

... No fuera el respeto , yo me asomaría 
á leer los sueños de su alma, aquel día. 
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¡Qué empresa de fuerza, de paz Y de amor! 
Por fuerza era empresa para un Rey pastor. 

El mila¡¡ro es corto; pasará con él; 
mu de él, á Femando, lo cuenta Isabel. . . 

Que aunque muchcs reyes conoció este suelo, 
s6lo han de contarse , para el regio anhelo, 
que echó tantos oros sobre tanto duelo, 
elloa dos, los nietos; Rey Sancho, el Abuelo. 



l!Kl EDUARDO MAROUINA 

XIII 

Que d R,y do. Sud.o, ..;,;o 
Cll aloe. 1 ldi« de 11a tolo fflDO 
trua 1 muda comtruir la ruta ~ 
~ .... de Compootela """' -........ 

. Sesenta y cinco años cuenta don Sancho de monar . 
vive e.'.' su leyenda, luego de vivir su profecía; quía, 
máa anos que au vasallo de más afioa contaría· 
por laa barbas del Rey Sancho todo leal jurarla .. . 

1 
Yda, como. sale del mundo, da cara á la eternidad· 

u 01 unciones U • 1 que eva, corona Y lonaevidad 
e cuerpo 8 1.lKUSto Je encorv · • • • vi&id 1 la . an, 810 qwtarle ma¡estad; 

o e cerca tierra, le tiene más libertad. 

Asegurado su reino que lleva prieto en la man 
p~gando en sangre de moros el dafio que hizo al º: ti 
rueve ea, en las altaa cumbres de au R . l cns ano; 
como está en al emo, e aoberano: 

to, ve todo lo cercano Y lo lejano. 
... 

TIERRA5 DE E!PARA l!H 

Como está en paz, que no alienta quien ae le quiera igualar, 
piensa qué obra, á aus vasallos, les podría encomendar; 
su Reino está tan cumplido, que no lo puede agrandar; 
lo abrirá á loo otros Reinos, que lo vengan á admirar. 

Y aquel gigante Rey Sancho, para trazar un camino, 
aún sabe tener seguro au pulso en el pergamino; 
la ruta de Compostela manda abrir al peregrino, 
por donde su reino sea de todo reino vecino . 

Lu cumbres y loa jarales pisan sus gentes de espada; 
abren camino loa mismos que hicieron foso en mesnada; 
quita él la mano del cetro para llevarla & la azada: 
cuando en Navarra moría, deja la ruta acabada. 

¡Qué camino el de Santiago, que tiene el ansia de un vuelo! 
1Qué semillas de otros Reinos las que le caen por el auelol 
Dioa prenúa, á tan buena cuenta, del Rey don Sancho el anhelo, 
que quiso tener la imagen de aquel camino, en el cielo ... 

-Y uí, con sus dos unciones, corona y longevidad, 
Rey fué don Sancho, á au modo, de toda la criatian'dad: 
su Reino, e~endrando & Espafia, resonando á humanidad, 
lué, en labios de peregrinos, el mejor de aquella Edad ... 
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EPITAFIO 

«Caminante: éste es el cuerpo del Rey don Sancho el Mayor; 
»naci6 en Navarra la noble, cristiano y batallador; 
»uni6 reinos; fund6 villas; fué rey y legislador 
ny abrió un camino: sus hijoe le llaman Emperador.» RUINAS EN LA MONT Af\JA 

(POEMA clcuco) 



CANTO PRIMERO 

LA RELIQUIA 

Alma fuerte: si el deshielo de los dw 
110 ba podrido, de raíz, tus energÍas: 
ai eres alma. si eres fuerte. 
oi. eoc:alando las montañas de esta suerte, 
leo detcubres á las águilas sus crías, 
mira bien sobre qu.; piedras han eacrito 
tua abuelos 1CCulares sus hazañas, 
uentando, en el cima! de las montañas, 
loo IÍÜarea de sus tiendas de granito. 

Mira bien. 
Desde aquí rasan tu• miradaa 

de dos Reinos diferentes las llanuras, 
1 no llega, á estas alturas, 
el rumor del torrental en las cañadas; 
Piro el a¡¡ua de los cielos, 
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al correr eobre esta, ruinas ejempla.res, 

se enriquece de los dejos seculares 
de la Edad que esculpió en ellaa sus anheloa; 
y así baja, consagrada, hacia loa llanoa, 
con resabios á las obra■ de la.a man01, 

de unos Reyes, tus Abuelos. 

Piensa bien. 
Cuando, en :flaqueza, á medio monte, 

encontrando aquella sombra en los jarales. 
te sentaste á contemplar el horizonte 
y á tu sed brindó una fuente sus raudalea, 
al beberla, en tus dos manos reunidas, 
con el agua, en tus entrañas penetraron 
las piedades de tu Dios, á quien olvidas, 
y el esfuerzo de unos hombres que le honraron . 

Alma fuerte: si, en tu anhelo. recoaiate 
de la Edad que llamas tuya los anhelos, 
confortada en la merced que recibiste, 
¿no has pensado: «tú que hiciste 
por tu Dios y tus Abuelos}» .. . 

Mira bien. 
El monumento derruído 

aún publica, en actitudes de coloso, 
los afanes de la lid que ha combatido 

• 
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con el tiempo y el olvido, 
en el aire de las cumbres silencio10. 

Y estos paños de su herida arquitectura 
que bandea el huracán embravecido, . 
muerto el héroe, en quien tenían un senbdo, 
aon las piezas de su trágica armadura¡ 
son las sombras de sus gestas que, él caído, 
le hacen ronda á su sepulcro, de rodillas: 
la corteza de un gran fruto corrompido 
que ee arruga, á dar amparo á sus semillu ... 

Mira el signo del supremo deocomue~o . .. 
Cuando el héroe vió que sólo, á sus fabgas, 
daba zumo de par&sitaa el suelo, 
hizo ariete de su1 hombros en laa vigas, 
volcó el techo de su templo en las ortigas , . 
y en un éxtssis de piedra, se quedó mirando al cielo . 

Mira huesos de sus manos, 
mira polvo de loa huesos insepultos, 

blanquear, por los incultos 
matorrales de estos llanos .. • 
Mira reatos ael blasón , en que dejara, 
puesto en piedra. el esplendor de sus coronu, 

uornm por las roturas de la jara: 
aqul Dios tenía un ara, Y falts el ara; 
tu puado, una Reliquia, y la abandonao . 
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CANTO SEGUNDO 

LOS QUE ARARON MONTAJilA.S 

Fueron, con la simiente de su.a propias hazañu. 
oembradores de Reinos, en un gran gesto agrario, 
eotoa Reyes Antiguos, de manto legendario, 
que, en su1 marchas guerreras, araron laa montañu. 

Sentían de sus bijos la futura energía 
palpitar de loo tiempos en lo insondable arcano, 
Y eocalando la cima de un monte, cada día, 
lu lindes de sus pueblos llevaban en la mano. 

Tribu de Héroes, que en Dios tenía su Patriaica, 
en un día de juegos, que fué un ciclo de guerra, 
Dio. lea di6 para todos las llaves de su arca, 
Y elloe, para eus nietos, dividieron la tierra. 
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En sus vestes de pieles, blandiendo sus azconas, 

á su paso, eacapaban hombres y s-elvajinas, 
y, al salir de los bosques, sacaban las coronas 
empenachadaa de hojas y arañadas de eapmaa. 

Y éstos, que la heredad del mundo se partieron 
cuando á lo descampado de las cumbres salían, 

recordando al Patriarca, de quien la recibieron, 
era un ara de piedra la oraci6n que le hacían. 

¡Ruinas en la montaña, partidas sepulturas: 
reid de nuestro paso, que la yerba en los suelos 
hunde apenas, vosotras que, por estas alturas, 
sois horma de los pasos de los Reyes Abuelos l 

En vosotras dejaron trazadas sus naciones; 
os va uniendo una misma cadena de misterios; 
de montaña en montaña sois como los crestones 
de una almena ciclópea que ciñe sus imperios. 

Y esta decrepitud de abandono en que yace, 
ruinas, entre los muros, vuestro techa) hundido, 
es la forma de vuestro Reino, que se deshace 
antes de que nosotros le demos un sentido. 

T 

TIERRAS DE ESPAÑA 161 

Porque, en la Edad primera, los Reyes Campeones, 
al incansable empuje de su ariete de guerra, 
aólo abrían los huecos que serían naciones: 
tenían un gran gesto para medir la tierra. 

Y, como el labrador 'de heredades sin cuento, 
que consume una vida de cuidados prolijos 
en preparar sus tierras para el alumbramiento, 
Y deja la labor de la s:iembra á sus hijos, 

ellos, que en las entrañas llevaban nuestra norma, 
Y en la holgura del gesto la virtud de plasmarla, 
forjaron, en granito, de sus reinos la Forma, 
Y á nosotros nos dieron la misión de animarla. 

No fundaron ciudades, fecundaron montañas; 
Y en el ebrio deliquio de una noche de estrellas, 
por caricia nupcial, les dieron sus hazañas; 
son sus Reinos los hijos que engendraron en ellas. 

Monarcas aradores, fomales de energÍa: 
merecisteis la paz de vuestra sepultura; 
bajo el haz de los siglos, visible todavía, 
de montaña en montaña, vuestra gesta perdura. 

11 
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111 

-Reyes, los nuestros abuelos, 
que en vuestras viejas hazañas 
trazasteis sobre montañas 
la linde á nuestzos anhelos: 

que, en vuestra guerrera Edad, 
hicisteis la partición, 
dejándonos, en misión, 
la siembra de la heredaíi: 

cuyo mandoble sangriento 
trazó, en las sierras, un día, 
la forma que llenaría 
nuestro propio pensamiento; 

haced, desde lo infinito 
de vuestza inmortalidaél, 
llegar á nuestza impiedaél 
vuestras voces de granito . .. 

En la hereilad recibida 
pus;mos la centinela 
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con el egoísmo en vela, 
mas con el alma dormida; 

y el agua de Dios, que llueve 
sobre los negros lechales; 
y el huracán y la nieve 
de las cosas materiales, 

corroen el monwnento, 
sin que el alma, en sus fervores. 
lo renueve, á los calores 
del hogar del pensamiento. 

Reyes: á nuevo destino 
movednos el corazón¡ 
que nuestra clisgregación 
la apriete un cerco divino; 
juntad tizón á tizón 
y una llama, en remolino, 

se levante de su unión. 

Si el alma dormida vino, 
con daños éle su misión, 
hasta olvidar su destino, 
Reyes, detene°d la acci6n 
del tiempo, en su torbellino; 
IY dadnos la bendici6n, 
para cambiar de camino! 
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